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“… has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños.” 

(Mateo 11, 25-27) 

La acogida que recibió Jesús entre las gentes sencillas del pueblo contrastaba con el 

rechazo, la crítica y las dudas hacia su persona y su predicación por parte de los letrados y 

sacerdotes, los “sabios e inteligentes” del momento.  

Ante tal situación, Jesús hace una oración de alabanza al Padre por ello. ¿Acaso quiere 

Dios que los sabios queden fuera del conocimiento de la verdad? ¿Es que el estudio, la 

investigación, la búsqueda de la verdad por los métodos científicos específicos de cada ciencia 

inhabilitan para acercarnos al mensaje de Jesús de Nazaret?  

Sobre este tema ha habido cierta frivolidad interpretativa,  llegando a sembrar la duda 

sobre las personas estudiosas. Como si el hecho de ser erudito fuera en sí mismo un impedimento, o al menos una rémora, para vivir 

el Evangelio. Esta exégesis liviana fundamentó a lo largo de la historia opciones personales y también institucionales marcadas por la 

sospecha hacia la capacitación. Una lectura histórico-crítica develaría no pocas posturas de fundadores y fundadoras de 

congregaciones religiosas que hacían de la capacitación algo así como un elemento superfluo y hasta dañino para la persona y para 

la comunidad.  

Jesús pronuncia estas palabras en el contexto de un fuerte cuestionamiento hacia quienes supuestamente tenían que estar 

más preparados y abiertos para recibir la Buena Nueva y que habían convertido su sabiduría en la fuente de su cerrazón intelectual y 

espiritual. Lo que no podemos inferir es que debemos tratar como opuestos el conocimiento y la fe. Recordemos a Pablo VI, 

invitando a los cristianos a formarse para “dar razón de su propia fe”.  

Lo que el Evangelio nos presenta es una advertencia ante la prepotencia y la ceguera de quien considera que todo lo sabe. 

Esta actitud puede darse tanto en la persona estudiosa como en la que no ha realizado estudio sistemático alguno.  La sabiduría de 

la sencillez puede darse tanto en el  gran estudioso como en la persona que no ha podido estudiar pero que acrisola una profunda 

conciencia crítica ante la vida. Ambos son los “pequeños” de los que nos habla hoy el Evangelio. 

La Hospitalidad nos invita a la capacitación permanente como medio para cualificar nuestro servicio:  “La calidad de 

nuestros servicios está garantizada también  (…)  por la formación permanente en todas las dimensiones de la Hospitalidad.” (MII, 36)  

La Institución, en coherencia con su compromiso permanente por la mejora de la asistencia y el progreso profesional de sus 

colaboradores, potencia y desarrolla las iniciativas de investigación, formación y docencia. (MII, 47) 
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